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  Declaración presentada por Dianova International, 
organización no gubernamental reconocida como entidad 
de carácter consultivo por el Consejo Económico y Social 
 
 

 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye de 
conformidad con lo dispuesto en los párrafos 36 y 37 de la resolución 1996/31 del 
Consejo Económico y Social. 
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  Declaración 
 
 

  Sin techo no hay autonomía 
 
 

  El acceso, con carácter prioritario, a un lugar de residencia  
seguro es una condición indispensable para salir de la pobreza 
 

 La pobreza afecta gravemente a la economía de los países. Conlleva una 
pérdida de ingresos y una carga para el gasto público. Cuando un país, ya sea 
industrializado o en desarrollo, no brinda a todos sus ciudadanos medios para 
desarrollar plenamente su potencial o, al menos, medios para que puedan vivir sin 
representar una carga para las finanzas públicas, desaprovecha un recurso potencial 
para el futuro. Es más, ninguna persona puede contribuir plenamente al desarrollo 
socioeconómico de su país sin tener al menos la garantía de contar con un lugar de 
residencia seguro. 

 El informe canadiense Le sens des sous, pour résoudre la pauvreté, publicado 
por el Consejo Nacional del Bienestar Social en 2011, ha analizado ampliamente 
esta cuestión. En efecto, el informe resalta el costo financiero de los enfoques a 
corto plazo en materia de pobreza y carencia de hogar, en comparación con los que 
representaría una inversión a más largo plazo, principalmente en la construcción de 
nuevas viviendas. Actualmente, en nuestro país, una persona sin hogar cuesta, como 
mínimo, 40.000 dólares canadienses al año a las arcas del Estado, una suma que 
puede alcanzar los 120.000 dólares si la persona infringe la ley, mientras que el 
costo de los servicios en residencias tuteladas asciende a tan solo 15.000 dólares al 
año aproximadamente. 

 Las cifras lo demuestran: cuanto más recursos se destinan a la prevención de la 
pobreza y de la carencia de hogar y a las medidas directas que permiten sacar a las 
personas de la pobreza, más se reducen los costos indirectos que recaen sobre las 
finanzas públicas (por ejemplo, la atención de la salud o el seguimiento judicial).  

 Dianova International es una organización internacional que vela por el 
empoderamiento de las personas vulnerables. Las actividades que lleva a cabo en el 
Canadá se realizan esencialmente en Quebec. Además de ejecutar, durante más de 
30 años, programas de alojamiento de prevención y de tratamiento de las 
dependencias, centrados principalmente en las sustancias (drogas, alcohol o 
medicamentos), desde 2009, Dianova International ha dedicado sus esfuerzos en 
Quebec a ejecutar programas de viviendas sociales con el apoyo comunitario, a fin 
de contribuir a los esfuerzos nacionales en pos de la lucha contra la carencia de 
hogar y la pobreza. 

 A pesar del escaso interés que los poderes públicos demuestran por los centros 
de alojamiento, por considerarlos una carga adicional a corto plazo, Dianova 
International ha mantenido su voluntad de ofrecer, con carácter prioritario, un lugar 
de residencia seguro a las personas vulnerables, condición indispensable para que 
posteriormente puedan desarrollar plenamente su potencial.  
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 En el Canadá, toda visión económica a largo plazo parece ignorar la pobreza y 
la carencia de hogar. El Gobierno alienta a los ciudadanos a ahorrar y multiplica los 
mensajes sobre la buena conducta económica, la prudencia y la constancia en la 
gestión financiera de la economía doméstica. Sin embargo, este mismo Gobierno 
deja escapar economías potenciales cuyo valor se estima en 7.000 millones de 
dólares canadienses al año. De hecho, un estudio de la Fundación Sheldon Chumir 
estimaba ya que los costos combinados de la utilización de albergues, servicios 
sociales y sanitarios y servicios correccionales oscilaban entre 4.000 y 
6.000 millones de dólares, pero un informe de investigación de Homeless Hub ha 
actualizado dicha cifra hasta un total de aproximadamente 7.000 millones de 
dólares.  

 Todas las acciones encaminadas a reducir la pobreza son encomiables y 
deseables. Dianova International realiza numerosas actividades ambulatorias 
destinadas a apoyar a las comunidades a las que nuestro organismo presta servicio. 
No obstante, durante estos 30 años de experiencia, entre las rehabilitaciones más 
positivas de las que hemos sido testigos, entre los casos más graves de personas 
excluidas y marginadas que lograron convertirse en ciudadanos totalmente 
integrados, los ejemplos más destacados son, sin duda alguna, los de las personas 
sin techo, desprovistas de todo, pero que, una vez acogidas en un régimen de 
alojamiento, han podido recuperar las riendas de su vida y aportar plenamente su 
contribución a la construcción económica y social de su comunidad. 

 En su calidad de organización no gubernamental comprometida con el 
empoderamiento de las personas y las comunidades, Dianova International hace un 
llamamiento en favor de una inversión coordinada y a largo plazo para luchar contra 
la pobreza.  

 Al ofrecer a las personas un lugar en el que alojarse mediante inversiones 
coordinadas en vivienda social y brindarles los medios para que puedan emplear sus 
esfuerzos en algo distinto que en la mera supervivencia, les daremos la oportunidad 
de contribuir a la sociedad y a la economía.  

 La pobreza acaba resultando cara porque los responsables de la toma de 
decisiones tienden con demasiada frecuencia a querer pagar únicamente sus 
consecuencias. Si, en vez de ello, se eligiera un modelo basado en la inversión, no 
solo se realizaría una elección humanitaria sino también rentable. Si se abordan las 
causas de la pobreza toda la sociedad se beneficiará de ello. 

 

 


